
LA NOCHE DE LUNA 
MONSTRUOSA

Había una vez un niño de 5 años llamado Bistris, al que le daba 
mucho miedo salir de su casa por la noche, porque pensaba que 
la luna se le iba a caer encima.

Sus padres le decían: “Bistris, no 
debes tener miedo, la luna no se 
caerá…”

Bistris no sabía por qué, pero tenía 
un miedo incontrolable, siempre 
veía la imagen de la luna cayendo 
sobre él y aplastándole sin piedad..

Un día, concretamente el día de Halloween…, los padres de Bis-
tris insistieron en que saliera a jugar por la noche con sus amigos 
en la calle… y Bistris no tuvo más remedio que ir a jugar. Pero 
siempre estaba mirando con el rabillo del ojo a la luna…

 

Cuentos infantiles - La noche de luna monstruosa

Por un momento, Bistris desconectó inconscientemente de su 
miedo a la luna, y jugó con sus amigos durante un buen rato sin 
hacerle caso a su mayor terror.



Los padres de Bistris estaban muy orgullosos mirando por la 
ventana, y viendo que su hijo parecía haber superado su miedo.

Pero de repente, la luna empezó a tomar un aspecto extraño, 
empezaron a salirle colmillos y arrugas en la frente, comenzó a 
babear y se dirigía directamente hacia Bistris.

Cuando Bistris se dio cuenta, empezó a correr como loco, pero la 
luna monstruosa era muy rápida y consiguió alcanzar a Bistris..

Cuando lo tuvo entre sus garras, le miró a los ojos, y con una voz 
terrorífica le dijo: “Biiiistriiiis, eres mi víctima de hoy!!“.

Bistris comenzó a gritar y a llamar a sus padres para que le sal-
varan, pero de repente, empezó a oír una risa que provenía de la 
misma luna…

Bistris no sabía por qué se reía la luna, pero al poco rato, la luna 
le habló para aclarárselo: “Bistris, hoy es Halloween, y si voso-
tros los niños os podéis disfrazar de monstruos, ¿por qué yo no 
podría? Así como me ves, estoy disfrazada, y no soy una luna 
mala, sólo que hoy es Halloween!!!”

A pesar del susto que se había llevado, Bistris perdió totalmente 
su miedo a la luna al haber hablado con ella, y comprendió que 
por mucho que él lo imaginara, la luna nunca iba a hacerle daño.

FIN


